
ASO y i 
gstfi-tat-^jiv -trfnTTTrirrffnrfl WTrarffim« 

CII2A 25 SEPTIEMBRE DE 1910. JM. 27-̂  

r 

WM^zjmim. omzA, 

CAJA m AUOIMIO« 
Saldo antorior 
Imposiciones durante la semana . 

SUMA. 
R o i n t e i r r o a 

Ptas .13.683.43470 
< 402.308'14 

Ptas. 14.085.742'81 
B45.307'60 

SALDO Pías. 13.740.435'24 
Cartagena 20 de Septiembre de 1910. 

SUCURSAL DE CíEZA. 
CAJA: l»o 0 á I t 7 d e 3 á 4 y 
OPERACIONES T GIROS: B e 1 0 á 1 . 

POR FAVOE! 
Rogamos encare-

cidamente á nuestros 
SLiscriptores de fuera, 
que abonen á esta ad-
ministración sus des-
cubiertos, pues entor-
)ecen, con la demora 
eii el pago, la marcha 
de nuestra publica-
ción. 

iPor favor, señores! 
• maggia«" I 

DE ACTUALIDAD 

La carestía de 
.os alimentos 

España es ol país, donde los salarios 
so pagan á más bajo precio y donde los 
artículos de primera necesidad cuestan 
más caros. 

Problema es este harto difícil, para 
resolverlo con paliativos que nada han 
íie aliviar la situación crítica de los 
desheredados. 

La información abierta por el Go-
l^ierno sobre la carestía de los alimen-
tos, servirá únicamente para quo las 
generaciones venideras puedan testi-
moniar con documentos, que al occi-
«lente de Europa existia un país donde 

vivía de milagro, por quo otra cosa 

no se obtendrá con esta medida salva-
dora del Sr. Canalejas. 

Los Gobiernos que para eso rigen 
los destinos de la nación, son los encar-
gados de velar por los Ínteres del pue-
blo y á ellos toca resolver el maguo 
problema de las subsistencias, el más 
latente de todos, y el que más directa-
mente hiere á lá claso trabajadora es-
pañola, que emigra para no morir do 
hambre. 

¿Quó razón existe por ejemplo, para 
quo el kilo de pan cueste en los Esta-
dos Unidos, Inglaterra, Alemania y 
Franbia, 0'35, 0'30,0'27 y 0'25 pesetas, 
cantitras en España cuesta esa misma 
miendad 0'46? 

Esos mismos paises pagan el kilo-
gramo de carne á 1'27, 1'80, 1'60, y 
2.00 pesetas mientras aquí la pagamos, 
por término medio, á 2'30. 

La carne y las patatas represontan 
un 50 y 53 por 100 de encarscimiento; 
el arroz sufre un aumento do 38 por 
100 y el vino, apesar do la desgrava-
ción se recarga en su coste con un 60 
por ciento. 

¿Las causas?—Son muchas y muy 
complejas, pues es sabido que en nues-
tro país desgraciadamente todo se ha* 
lia por hacer. 

Se quejan de la mala vida el comer-
ciante y el agricultor, el propietario 
y el empleado y todos tienen razón eu 
este concierto do lamentaciones bal-
días. 

Pero mientras unos y otros pueden 
ir tirando de la vida, esas pobres gen-
tes quo ganan un jornal de dos pesetas 
¿como viven? 

Bien hará el Gobierno informándose 
de todo esto en las propias fuentes del 
dolor; pero, mejor sería no perder el 
tiempo y acomenter el problema cuan-
to antes, resolviéndolo equitativamen-
te, en beneficio de los más, que son los 
quo más lo necesitan. 

(Del »Porvonirt .) . 

PROVERBIOS 

Siempre manana...„ 

Todos los años por este tiempo se 
abren diversos periodos de actividad 
pública: los tribunales, el curso acadé-
mico, los teatros, las Cortes, «la segun-
da de abono» . . y calvario de los je-
fes de familia, que se tiran de una ore-
ja, como suele decirse, y no so alcan-
zan á la otra, para nivelar el presu-
puesto doméstico. 

Clarees que esas <^aperturas5 por 
aquello de que son de costumbre, do 
cartel ó como quiera llamárselas, son 
más aparentes que reales, ó dicho en 
vulgar para mayor claridad, «mucho 
ruido y pocas nueces». 

Las nueces son las mejoras, la3 pro-
mesas, las reformas quo so anuncian; 
el ruido son los discursos, los estrenos, 
los programa?, los carteles quo se pro-
palan. Para la temporada, y salvo al-
guna excepción, todo quédalo mismo 
que estaba... ó como dijo el poeta: «to-
do oBtá igual—parece que fué ayer.» 

¡Ayer! ¡El pasado! A nadie interesa; 
es una acción muerta iniitil, estéril. 
Ante los hechos consumados no valen 
protestas ni responsabilidades. Lo he-
cho... hecho está. 

Lo positivo, lo real, lo cierto, lo tan-
gible, es el presente, ó sea: «toma y 
daca». Es lo que se ve, loque so toca 
lo que se palpa; el argumento de San-
to Tomás: «Ver para creer. ̂  

Del mañana ¿quién se fía? Solamente 
los tontos. Los listos no dan valor á lo 
que está por venir y que podrá no 
es. Ocurrirá esto, ocurrirá lo otro, pero 
¿y si no sucede? ¿A quién se apela? Ya 
lo indica ol modismo: «Al Nuncio.» 

Las aperturas do Cortes, de Tribu-
nales, de temporadas teatrales y tau-
rinas son nnañanas», son programas, 

promesas, cosas entidíides, circunstan-
cias sin realidad efectiva: supuestos 
táctico?, cuya tangibilidad no existo 
y que entran de lleno, por derecho pro-
pío, ó sea 2)er se y jjer acciO.ens en lo q u e 
«está por ver». 

Aun cuando los tiempos se inclinan 
dol lado del positivismo, ó sea de lo 
tangible, de lo quo se ve y so palpa; las 
eiitldii-d©!» dircotivA« fopn en plono ÍU-
turismo, es decir, cu pleno programa, 
en plena idealidad, en pleno «mañana. 

Esto trae á la memoria el célebre 
cartelito del tendero escamado: Hoy 
no se fía; mañana sí.» Ea la sucesión 
del tiempo, ol prasente siempre está eu 
])io; el mañana se aloja constantemoii-
te. Parece quo so le ostá tocando con la 
mano, pero se escurro como una angila 
y nunca se le atrapa. Por eso el tendero 
escamado, quo es un cami^trón do sie-
te suolas, so ve libro do trami-)0s0s, y 
solo fía ímañana-^, un mañana quo nun-
ca llega. 

Los poiíi'ieos, los empresarios, los 
negociantes do todas clases, tienen isu 
mayor fuerza en oso mañana famoso, 
quo es la base más lirmo do su desen-
volvimiento. En cuanto se los exige 
cumplimiento do sus programas so 
desvanecen, so disipan, so evaporan; 
porque no son gentes actuales, sino del 
porvenir. 

Los estudiantes, al empezar el cur-
so; los toreros al principiar la tempo-
rada; loo cómicos al comienzo do la oto-
ñada; los hombres públicos, al termi-
nar los interregnos parlamentarios; to-
dos, cada cual eu su esfera, están ani-
mados do los mejores deseos. Des-
pués... se espera al mañanar «¡Siempre 
mañana y nunca mañanamos!» 

ABEL IMART. 


